
nía pr«stablecida son.)nSt·par~"ks \k un np-
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un prcsuplltS10 mej;¡fisico y, por lo tan.to, a
fra(":lsar en su tentativa de hacer ulla filoso
fía riglUOJ/l, libn' de ~upue5tos; y ti 110 acep
tu la armonla prrtstabkc:ida ;¡ quedarse en el
solipsismo, en el aislamiento del lIlundO, 1'11 la
imposibilidad de explicar el mundo)' a los
hombres, y de darles una solución para sus
probkmas.

Piro Cabre.... no se ha dcttn;OO a l1í en su
:malisis ltist6rito, de la evolución de la egolo
gía;- no ha hablado iolarntnte del optimisJTl:.O
lribni:!:iano y d.-J pesimismo, del sentido trági
0:0 de la obra de Huss«I, que refleja un in·
dividualismo <'TI crisis y los gnndt'S conflict~s

de nuestros tÍ('mpos. Ha~ vu cómo la en
sis abarcaba totlo d penS:l.mimto ellOlógioo)'
cOrno en ti monJI.'IIto al(:CQ(\enll: dd indiVI
dualismo las refltxionts ego¡6gieas han llevado
a deducir d k'r del pensar, mientras en su de-s
censo, en su ¡Ientlenda, llevan a ducubrit del
pensar la nada. Así, en tanto que DtSCilrtes
d«:ía: J'itllso,l.ego SlJJ, Kierileg:aard afirma
ba siglos d.,sp~'.s: Pinlsa, l~ga "0 JOY, sín
t~ddillili\'tld<,lacrisis,dela.traR"edia,de

la in,posiLilidad lle construír el mundo a tra
~ tkl Ego, o lle su t'quivalenle sodal, el in
dividuo.

Prob;¡,(b 3S¡ una ~. otn. ''n por Cabrua-la
historicidad jl(j(i:d de la egología., el prdender
.'OIno Husserl 01 un O:Ollocimi<:nto apodíctico, ~
partirdeun.aro,td.·nc~,quesesufXInesin:su
puestos y ~in supucstos históricos, es una in
~e..uidad: "Si ~e sigue ere)"1:ndo en los moli
vos metlfisi(1ls lid hon'bre moderno -ha di
cho Cabrera- $(' arriesga uoo, sin duda, a per
der toda aut..ntiddatl, puesto que esos moti
,·osh.""I1lUt'r1o,ya no son nuestrosllloti\"os ...
Lo qne nos define- es la destrucdém del mundo
mod<:rIlO y lo que neUsit.amos comprendeT so
bre to(lo es la ausencia di: et(!rnidad de est"
mundo que es humano."

Para comprender esa au~rkia de eternidad
del mundo moderno, pan comprendcr el mun
do, habra que suspender los motivos metalí
sicQli de ese mundo. Habrá que suspender la
mctaf~ica enpñosa, al duende maligno, em
b:Ulcador, a aquél de que hablaba Descartes y
que ereia era impotente para engañatlo en S\l
Pi<"llSO, luego soJ'. Habrá que aCllb.1t con ese
~l1endemgañosisin1o,que en un afán de burla
Jluprevisto ha engañado, en su base misma,
en SIIS pretensiones más can.s, al pensamiento
moderno, al hombre que creyó en 1'1 Ego ab
soluto. Habra que acabar eon la metafísica
del duende, ron la metafísica ... ¿pero qué nos
va a qucdar?

En la tercera eonlerenda. Cabrera d<:bía
hablar de la suspensión de la metafisica y de
la suspensión de ese fantasma que es el Ego
en el pcnsamientoconten,poránoo. Hablaría de
la enajenación reconocida por tantos autores
-Hegel, Marx, Kierkegaard- en que se ell
cuentra el hombrt, y dirla que el hombre debe
liberarse de esa enajenación que hO)' se ma
niritsta en el pensamiento egológico. Propon_
dría una dttda verdadernmcnte radical, no una
duda a medias como la de Husserl, !lino uoa
duda que aabara con el principio de la ena
jenación, una duda que nos dejara sí" ti SIS

putstO del Ego, Y sin ningún otro sUpul'sto
melafísico. De tal modo b filosofía no seria
on suptJtSlo sino un prOblema.

y nos quedan•... Cabrera iba " cambiar
el estilo, a hacer una bella desc:ripcióll de la
nada en que se encuentra b metafísiCl.. a pa_
ralra.~ar a Heidtggtt, a hablar d" la nochc
del sílencio -"la luna se oculta, la noche s:.
cM::rra y el silencio se vudve rumor .kl uni
VtrSO"_; iba a hab1:l.r del sim.cio que "no es
una pura nada, sino una nada que rumora
una indpimria vdada". Y eoncluiri., diciatdo;
"Suspendida la. mctafisiea lo único qu(' nos
queda es esa suspensión misma que t's "11 Ji
It"tioqtuluvuthJt,.._dell<"ivt'rJo.Nues
lro probtemaronsi5tirientontts --a.ñac1iria_
en inlerrog:aralsiltncio,en hacer.lelJ<ilencio

~~~~:Ei::~:¡d~E~:~~:~r~í~
Y sigue c:abrera, cada vez ... ,,' mas vau

su, y luego dlC1!: _Hay que call"r~c pat3
y se cana. _..

ma ~~~~~;U::it~'Th~~~~~~~.II~'~ :::~::7;~1:~
~:¿M~~~e:ItC~b~~~:lB l~~¡'h~~uS ha pro-

J~, ide3 de la suspensión .1.: 1:0 ;l1etafisica
o de un3 filosoria sin SupuestO!) se a.s<'mt'Jan.
Una y otra l);It«en estar relacionarlas con
la idea de la Creación y con la idea del Ser.
Una y otra parecen estar relacionadas con
ideas muy vicjas, con lo que podriamos lla
mar la trilogia metafisiea. Esa tr¡logia cuen
ta en uno de sus ilngltlos con Dios, en el otro
con el HOlllbl't, y en el ultimo con el Mundo
Dios, Hombre y Mundo, como eOt1Ceptos me~
tafísicos. Esa trilogía es maravíllosa. Desde
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MANUEL
CABRERA

Por Pablo GONZALEZ CASANOVA

seguir callando, a seguir dudando, ;¡ seguir
estando ausentcs? ¿Nos va a invit:!.r a que
suspr:nd;unos la I'JItlafísiea para ql1l: nOs que
demos con nutstras pobres manos vacías? (Con
unamctafísica de las manos vacla.s?--cOl1'1Odi
ria Pcguy. El título dc l;¡s confertll(ias de Ma
nud Cabrera es inquietante. No sólo me in-

~¡~d~~~~0~~~Sp~i~I~:~7~~
,·a a decir MantH"1 Cabtcr.l?

En d antiguo Colegio de M:l.Se<\~OMs, hoy
FaCllltad de Filosofía y Letras, ha dictado
,Manuel Cabrera su primen. rnnfertneia. Allí
miYllO diclm la.s dos restantes. N(I me ha sido
posible ha«r un compendio preciso de ella, y
t'"S!Oy seguro que no lo harl~ de las dcmás.

POR

EDITORIAL

D
ICTA Manud Cabtera tres eonferen
n·ncias sobre la "Suspensión de la Me
tafísica". El titulo es sugestiVQ, inquie
t:mte. ¿Qué nos va a proponet el autor?

¿Que suspendamos toda mdafisiea? Y, ¿qué
caricter l/:rulrá esa suspensión? ¿Tcndráun ca
ráeler melafisicoo logrará no ltrlerlo?¿Sl'tá
Manuel Cabr<:raunmetalisicoasupcsar?

,\lgún' amigo lile muestra 'un tomo de 1:1.5
Sifll<u;QJlrJde Peguyyme seíialaaquelpárra
fo que dice: "Las negaeiones metaflsicas son
op':raciones metafisicas por el mismo título
qut'" lils afinnadones metafíticas:'

Yo le hago ver que Peguy se ",fiere ex
p=menl(!alasnc¡:acionesmtlafisicasyque
quiui. hay ntgadonts que no son melafisic:u
p(!1"O mi amigo es in.placable y me saca otro
texlO de su autor preferido; "Declamos va·
lient'~nerlle que la inmortalidad del alma era
metafisica. Después me di cuenta de que b
mortalidad dtl alma también « metansica....

De xuerdo con esto p:¡rece imposible salir
de la metafísica.. Kant, por ejmlplo, tan orgu
lloso. seria e-n ti fOlldo un metafisico. Mi amigo
tOJIsirnte e:n silencio. Después, como rttOtdan
do :lIgo, Vil a ro librero y saca los CuodtTmlJ de
su :lut01" preferido. Un minuto y let en voz alta:
'Todo ti mundo tiC'lle su met:l.físicl1. Los bue
nos tienen una lI'letalisiu buena. Los malos
tienen una maJa. Los misenbles time:n una m;
scnblt _.. Los poJítit05 lie:ncn una .poIítica.

~~~~~i:.~,:!..r=~~~
fecha: 3 de febrtro de 1907.

No me gusta discutir con mi amigo. No
me gusta sobre torlo tatarle a Pquy. El k>
conoce demasiado y lo quiere mucho. Pero
me quedo pcnS:l.ndo en e1tílUlo de I.u c:on fe1"Cl!
cias de Manuel Cabren: suspensión de la me
tafisica ... ~ Logt-ará rcallllCJlte. asi Ka por un
lI1llJTItnto, suspe:ndcr la mctafisica? .

Conozco a l\f:¡nuel Cabrerad~ hatt tJt'TrI
po. Sé que tiene las virtutles necesarias p:¡ra
dar ullas buenas confcrencias sobn' la sUSpen
sión de la melafisica. Esas virtudes son su
inteligencia original y su prepa~ción. I?ero
no na<b mas. Aparte de esas vJttudes \lene
(Mn, la ok saber callar. Cabrera es un horn
brc que ha. ca113do.

¿Y qué importancia puede tener eso de ca
llar, de ser un hombre que calla? Puede tener
la misma importancia de la duda y de la au
sl:llcia. Una importanda provisional, una irn.
portancia transitoria, en cu.anto la duda sea un
camino de afirmación, y la auStllcia una ma
neta de llegar a hacerse presente.

¿f'c:ro pueden el callar y la duda y la au
sencia tener la misma importancia :!.yer que
hoy? A la historia de los callares, de los duda
res ~' de los .ires y venires suetde la palabra,
la afirmaciÓn y la prtsencia. ¿Ha I.legado.a
esta última etapa del viaje metafisico Manud
Cabrer}f ¿O va a hablat para inv¡"tamOS a

Pero si rl"Cucrdo con precisión la ligur.l. del
problema escncial, y de lO!; probk1nas que dt

.:~ S~~:~~:::~:~aaC~:f;;~:~~\~,~~;~::~lli~~~~
uplicar la crisis del pensamiento europeo por

I el la conciencia, y de CQllIpr<'oder 13 historia'YA (eu; ~"' ~'a ÚJ ft~iuJ '" qw la _YQrÍll rú los tla1lJt ts '1 orgoftumos ~"'tgro"'t~ t IJQr la concicTl(ia. Ha dl'nlOslr.J.do (lile mil"lltras
lo U"lVnsidod NII(IOM tf1l1611O_ d, Mimo Mil d, IrruÜJdfJTSl el lo CllulGd U"lW'· una tentativa semejanl'" r<.'suha imposible, I,a
sil" "';'¡/1 uflindida sNh qwt ltw.rrJ6~ e/ÜlII Pum''''t Alt'rfUhl-, tS opcrtuJlo inwrsa e5 "álida: que la ronc;<oncia se exph
JWt«NforH 1'0' doborar hu .._ odtn.odru 01 fo..,rioIUlIfI¡""" di MM rrtlidod Ion ca por la crisis y por la hisloria.

.-sta '1 10ft rO'"Jlilja. S._Pflntlt trizothJ di dífíOJtadu SI "'.'11/0 tso l/WtfJ, pzrfJ lo q~ U Refiriéndose a la cyolucíon <id pctlsamim-

.tojo" tJtGSGS ltu mtrtlG$ rk ".msw... "..dtfI€iQ ,.snuPtrz qul tw/irrdn ofOrtámlt; ft- :z ~}li=:';: fr=~f. ~~;::...~~:~
1'0 tl/o Jt fW-"", ri u nClIlO ltJ lnI,,", voI""¡(Id de IfXloJ los ",.¡",,"nlan.,s ~ Mlt dt t'"/u,,- no es una ~~lantt ok la filosoría, sino tan
tkrf(l, /'f'l1ÑJ rt1l1011ciD a r-w Jto(t Jta d j"'ltro mgraJtd«iMintto, ltJ b><tlllI Jallllf /ldllliJtiJlralivo sólo una con5lante dcl pl'"nsanliento mlMkmo.
d, lftU'Jtnl lltu"', CCUll dt EJhtdioJ. . - "No es mis qlK' un a".wn hislóric-o ---dijo-

EfI fM ÑJlifNU S"-"'flJ M" argtdD MWAoJ rtfDt'ltllXloru t'tI n".,.t, tJlU Jt pt'tripilllll ti h«ho de atribuir una supreln:lCÍ3 metafísica
II ubtmrr !"soJtOlí.Ji_ ,lUIlo dt visl. l!'lI rt/orió" (011 tilt (410. EJ ,.tttJa1W luJurlu r,- a b su"jetividad", y I'!it a",Wri histórico ti~

"".dar q tlJI ·GJ1IJlla d. oIttMU 1M dtt¡'itIO "a VD amohltru d. lICundo tOlt /o j6rmtJlI ::e:t~~¡ ~'7:E.~t~~~~c::a=G
N:=

IÚ X o dt Z, Ji"" qt<t los tO..ft'""d/J th (lI jllmilia ..IlivnNñ, tft(ohttodos 1tW las (llOtari· ti:!. concluido por lo ·!.anto que el volver a
dldls rU/'IttivGJ, (OfICjrtmlarlitl .NI dwdos 'J ng,.,trtCUu ,JI VII ¡ftbiuiliJ .riJl. totJ(ri<J~s, altillos Otstartes -('Omo lo pn'tmdia Husscrl- p:¡n.
,nHcaMnllt II qlJt 10J ",~Itdqr,s .rilflbolos t~OI'MdoJ nt kJ CitIdod U"ivtr.ritario -tI tJ- ....solvl'r 1:1. crisis dd pm~;"nto europeo, no
jwna JiJl ;r,,#'dt"'t dd G~o , ti f.-tblo th MI.rito, ti ;t1rIK1I.ir t'NftlUoI thl lOu- e~ un v..her a lQS auténtic-os origcnes de la. fi
liO JtGlI dtjruwdtJdos ,or diJplOtllJ iJlltTtsod<u o 'tJoIteriotuJ.ri,. rnad,.,u. Ya di ftw trltdio llllO b;of~, sioo sOlo un volver a l~ origencs del

th les "w;~ potri"""'1os dtl tJ;lM.: "" /l4y qt<t tJlWlDrlo. ::~~i::fr :::t~ri~i:' ~~:~~n:I~~
Q~ aM,.,. dtJllllJliMdos r¡t<~s ;rtri,ittldomnr.k y drJd, ahoro PO;ugrrtJlf lUllI rifar· "",mi"nlo moderno el qut "stá e:n crisis, c:omo lo

m4 a lo Lrj Orgtillico di la Ulliwrsidad. Esta Lty,Jltll ;rtsnwltM dotuJ dt la UNAM ---Ja n'C()n~ Husserl al plantearse el problema, y
a~ la /ibc1ad d,· t6ttd,_ , ",·los lIMs tJI~ u Aa lJII:l"uJlido vigtfÚt d~lJUUt'li 111 III oji,1Jl4, que la crisis tl!<t"IU cU4l1do IIlJ lor
tficllcis, tJ j"lIdamutoJlJInI" m.cJlO y, ~" CflJO dt q-..e la fMjor OpilliÓll sv.gitrlJ fIlg"Jt4J rt. ",as cOllStilllidlJS i",,,icQII IIn olvido del ong""

jtJT11ltJJ, 110 tkbnt olvid4rJI 1MS JWbUs pri""PWJ poro lDgTlll' d lIjWt dlbido ,,.tr, lllS ,."' ;n:~,~:,~'~:..,~~~bl:em~7f;;:~~,~i~~~
ci()1lls dott'tlltJ, ,stolo"s y admi..ulralillfl,$. volv<'r a Ikstart...s p:lt:l. resolv...r ...1 problema,

Posibll1l<ef11t IJ t'JI tI ESllltuto dt la U"iversidad, cuya sola dellamillflCiÓll ya rtvtla JIO ln- es quttlarsc en las jOl'WlfM t'oJlSliIUídtJS, es
dol~ vi~uloda o ID tstTittolllNltt rtgkll~lItarilJ, dortdt tohe illtrodwir ¡''';o'lflJI/<'J od(lptaciOlltJ no ir a los o,lg.-PU's y "S, por lo t:I.Jlto, trai·

==~s~ :=t~:::~"'itJIIOy cocmiiMtj6Jt di IIJS IJttividodtJ j,,'u,1lJ dt "lUst,a . ~~~~i~~ ~,J~si~~a~u~:~ailict~ e~~~::a~

T nleMOS lo "lo,tu"(I -y "O ab'l1Idalt IOJ O'!/'lnismOJ qUl' ;Utd"" uftmorse de tUo- dt co,,- ~ ~~nd:a~l~: ~l~::'~e;:~~~~r;~:,s:'~
laT delltro dt lo Co.so de EJlftdu>s tOH ,I,-.Ios hUl!IflllOJ de ·tri~/risima toltgorifl, lorult-. ció" de lo crisiJ 1'10 coJt.Sistt t1I 11,. ,,'onto 111
,ados, Itomuoblu, plellos dt to~idtJd, q-..e indtldltblem'lIle 1>OIId,611 lo mejor de slll flPliltldts rtl<iitali",,,o c(lrltriono, sino tlt. ti httho de

[:~lI~~O;:"I()tnd:dc;pr;:::v;o;:¿:o::/1::'::: :~t1:::~ dmN'oI/o rul/u,al -«IIIO"lt, ~~::::i~:~~r¿:~ ~:~a"~1~isci6n'sC:br:!a":
sólo ha rtfutado la intend6(l p:¡rticular de
Hu¡.,;erl de explicar la crisis por la condencia,
sino en gener:tl su inltnción de hacer u,:a cons·
trUCclón del universo absolutamente hbre de
SUpll~Stos, ya que hay un supuesto histórico
~n la conciencia y en Sil deseo de hacer, a par
tir de la conciencia, una construcción sin
supuestos.

La fenomenología trascendental-ha aña
dido Cabr~ra_ más que ser una explicación
de la crisis, detx ser considerada como la cx
prtsión filosófica de la crisis. Es la fenome
nología la que se ttplica por la crisis ... En
el idealismo fenomenológico se refleja el fin
de una tpoca históric:l. cuyo primer repre!;!'n
tante filosófico fué Descartes. El lilósofofran
tis expresa en su rnttafísica el comiento de
una nut....a época. Husserl rqrts:l a Descartes
yenesltregreso se encuentran uriidas1a. as
censión y la dceadtncia del cspirilu moder
0'-

y Cabrera ha tcrminado su primcra con
!ereneia hacicndo algunas rortsideraciontS 50

ciológicas en las que ha alirmado qoe en la
fenomenologia husserliana se resumen "la fa
lla radial del individualismo, fotlll:l. social y
politía de la. egología", es decir, de toda fi
Iosofia que trata de fundarnmlar y de cons
truir el mondo a través del Ego, del sujeto.

En su segunda conferencia Cabrera ha.
mostrado, dc ona manen lodavLa mis prttisa,
cuilles la historia dc rs;¡ oonc:imcia qut se ha
atribuirlo, desde Dtsc:artcs, un caricia abso
luto y la posibilidad de construir el mundo.
Ha explicado IJiJt6ritamtllle b evolución del
pen5óUlliento cgmógim y ha hecho vir cómo,
mi('lltras 1:1. cgologia de Lribnit era optimista,
1:1. cgologia de Husserl cra pesimista; cómo
mientras para Leibniz la.s mónadas y la. armo-


